
   

Relaciones. Estudios de historia y sociedad

ISSN: 0185-3929

relacion@colmich.edu.mx

El Colegio de Michoacán, A.C

México

Walker, Charles F.

Desde el terremoto a las bolas de fuego: Premoniciones conventuales sobre la destrucción de Lima en

el siglo XVIII

Relaciones. Estudios de historia y sociedad, vol. XXV, núm. 97, invierno, 2004, pp. 30-55

El Colegio de Michoacán, A.C

Zamora, México

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13709701

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=137
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13709701
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=13709701
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=137&numero=7684
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13709701
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=137
http://www.redalyc.org


D
ESD

E EL T
ERREM

O
TO

A
 LA

S
 B

O
LA

S
 D

E
 F

U
E

G
O

: P
R

E
M

O
N

IC
IO

N
E

S
 C

O
N

V
E

N
T
U

A
LE

S

S
O

B
R

E
 LA

 D
E

S
T
R

U
C

C
IÓ

N
 D

E
 LIM

A
 E

N
 E

L S
IG

LO
 X

V
III

C
h

a
rles F

. W
a

lk
er*

U
N

IV
E

R
S

ID
A

D
 D

E
 C

A
L

IF
O

R
N

IA
, D

A
V

IS

R
E

L
A

C
IO

N
E

S
 

9
7

,
 

IN
V

IE
R

N
O

 
2

0
0

4
,

 
V

O
L

.
 

X
X

V



3
1

l padre Joaquín de la Parra dio m
isa en la Iglesia m

atriz
de su orden en Lim

a, el 7 de noviem
bre de 1756, en el

Convento de San Francisco.Los prim
eros dom

ingos de
cada m

es, la m
isa del Corazón de Jesús atraía a un pú-

blico grande y distinguido, y ese día estuvo presente el
inquisidor M

ateo de A
m

usquíbar. La m
isa dio m

ucho de qué hablar en
Lim

a, pues el padre Parra, gaditano de 38 años, se refirió a ocho o diez
religiosas que tenían persistentes prem

oniciones sobre la destrucción de
Lim

a. Los relatos de las m
onjas concordaban en que, debido a la con-

ducta licenciosa de sus ciudadanos, y en especial la de los m
ism

os reli-
giosos, unas bolas de fuego provocadas por la ira de D

ios arrasarían a
la ciudad de Los Reyes, capital del virreinato del Perú. La conm

oción, el
escándalo y el pánico, com

o lo confirm
an varios testim

onios de aquella
época, durarían años. El padre Parra tendría que afrontar una serie de
investigaciones por parte del A

rzobispado de Lim
a, de la Inquisición y

de los propios franciscanos, quienes cuestionarían si su m
isa fom

entaba
doctrinas falsas o erróneas, que bien podrían calificarse com

o herejes. 1

Las averiguaciones sobre las declaraciones de Parra –qué hizo exac-
tam

ente y quién debería juzgar si eran perm
itidas y si m

erecían un cas-

E Este ensayo exam
ina el m

iedo que se extendió en Lim
a a m

ediados del si-
glo XV

IIIdebido a prem
oniciones sobre su inm

inente destrucción com
o m

a-
nifestación de la ira de D

ios. En 1756, un padre franciscano predicó sobre
una serie de prem

oniciones ocurridas luego del gran terrem
oto de 1746. El

análisis nos lleva al m
undo interior de las religiosas que tuvieron las pre-

m
oniciones y tam

bién ilum
ina

las m
entalidades y los m

iedos de la época.

(M
entalidades, religión, m

iedo colectivo, catástrofe, Lim
a colonial)

* cfw
alker@

ucdavis.edu Q
uisiera agradecer a A

na M
aría Vega, Jodi Bilinkoff, K

a-
thyrn Burns y Pedro G

uibovich por su ayuda en la investigación. Carlos A
guirre y O

s-
w

aldo Estrada hicieron sus propios m
ilagros en cuanto a la redacción.

1U
n docum

ento del archivo del Convento de San Francisco en Lim
a m

enciona que
Parra “hijo de D

on Bartholom
e de la Parra y de D

a. Juana Pando, naturales de este puer-
to (Cádiz)” tenía 16 años en agosto de 1734. A

rchivo San Francisco, Libro 57, Libro en que
consta la tabla de los H

erm
anos que han tom

ado el hábito desde 1630 a 1749, f. 761v. 
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tigo– son una entrada fascinante a los entretelones algo tenebrosos de
las relaciones entre diferentes sectores de la Iglesia: el A

rzobispado, la
Inquisición, las órdenes y los propios sacerdotes y las m

onjas. A
l m

ism
o

tiem
po, el pánico que se extendió en Lim

a ilum
ina el estado espiritual

o psicológico de la ciudad y sus habitantes y los distintos tem
ores que

circulaban. En este ensayo analizarem
os el proceso inquisitorial de Pa-

rra, pero enfatizarem
os otro aspecto m

enos conocido: las m
ism

as pre-
m

oniciones, los m
iedos y las vidas afligidas de las m

onjas, las beatas y
las m

ujeres “seculares” que provocaron todo. Es decir, en vez de cen-
trarnos en las disputas jurisdiccionales, verem

os m
ás bien las prem

oni-
ciones m

ism
as.

Contam
os con relaciones detalladas de estas m

ujeres, sus ilum
ina-

ciones y sufrim
ientos. Sus historias –siem

pre narradas por sus “padres
espirituales”, es decir sus confesores– se refieren a dos preocupaciones
prim

ordiales en Lim
a a m

ediados del siglo XV
III: los desastres naturales

y los levantam
ientos violentos en la sierra cercana a Lim

a, en la selva
Central (Juan Santos A

tahualpa), y en Lim
a m

ism
a. U

na de ellas se re-
fiere al terrem

oto de Lisboa del prim
ero de noviem

bre de 1755, m
ientras

que en virtual unanim
idad, casi todas presentan el gran terrem

oto y el
tsunam

i que asolaron a Lim
a y su puerto, Callao, el 28 de octubre de

1746 com
o el com

ienzo de un ciclo de castigos y de sus propias visiones;
los desastres naturales y la espiritualidad de la época van unidos.

C
A

STIG
A

R
A

L
IM

A, CA
STIG

A
R

A
P

A
RRA

Com
encem

os por el confuso juicio a Parra, ya que no sólo es un ejem
plo

ilum
inador de las divisiones nada claras y siem

pre contenciosas entre
las diferentes instituciones eclesiásticas –sobre todo entre el A

rzobispa-
do y la Inquisición– sino que es la fuente principal sobre los testim

onios
de las religiosas y el pánico que éstos ocasionaron. La Inquisición, el A

r-
zobispado y los m

ism
os franciscanos se disputaban el derecho a juzgar

y castigar a Parra. En el transcurso del juicio, dem
ostraron diferencias

no sólo con respecto al proceso adm
inistrativo sino tam

bién sobre las
m

ism
as prem

oniciones y la m
isa, es decir discrepaban sobre lo que ha-

bía ocurrido el 7 de noviem
bre. 

El arzobispo de Lim
a, Pedro A

ntonio de Barroeta, era un personaje
controvertido. N

acido en Ezcaray (La Rioja) en 1701, llegó al Perú en
1748 y continuó com

o arzobispo hasta 1757. Luchó incesantem
ente con-

tra el virrey M
anso de Velasco, Conde de Superunda (“sobre las olas”),

por el reconocim
iento de sus esfuerzos después del terrem

oto/tsunam
i

de 1746. D
e hecho, en Sevilla se encuentran cientos de testim

onios suyos
en contra del virrey. El arzobispo tam

bién luchó contra los asesores
principales del virrey, los m

iem
bros de la Inquisición, el cabildo de la

Catedral y las órdenes religiosas. El m
ism

o M
anso de Velasco notó que

Barroeta tenía conflictos con “casi todos los Tribunales, y se llenó de
Edictos y M

andatos la ciudad poniéndose en gran confusión su vecin-
dario”. 2La m

ayor parte de la docum
entación que tenem

os sobre las pre-
m

oniciones se refieren al pleito entre Barroeta y M
ateo A

m
usquíbar, el

inquisidor, dispuntándose el proceso a Parra. 3

Barroeta actuó rápidam
ente y m

andó a dos notarios el 8 de noviem
-

bre para citar a Parra. N
o lo encontraron en el convento de San Fran-

cisco, pero tuvieron m
ás suerte en un segundo intento el m

ism
o día. Ese

día el acusado fue interrogado en la “tercera pieza secreta” del Tribu-
nal. 4En una serie de testim

onios, Parra fue im
preciso sobre las fuentes

del contenido de su m
isa –la identidad de las religiosas– y sobre los de-

talles de los distintos m
ensajes y las am

enazas de D
ios. En cuanto a las

2A
rchivo G

eneral de Indias, A
udiencia de Lim

a, Leg. 819, Cartas y Expedientes tra-
m

itados en el Consejo. Para este conflicto, véase A
lfredo M

oreno, ed. Conde de Superunda,
Relación de G

obierno Perú (1745-1761), M
adrid, CSIC, 1983, 92-96; Pablo Em

ilio Pérez-M
a-

llaina Bueno, Retrato de una ciudad en crisis: La sociedad lim
eña antes del m

ovim
iento sísm

ico
de 1746, Sevilla, CSIC/Instituto Riva-A

güero, 2001, 181-87. Para el “reform
ism

o” de Ba-
rroeta, Juan Carlos Estenssoro, “M

odernism
o, estética, m

úsica y fiesta: Elites y cam
bio de

actitud frente a la cultura popular, Perú 1750-1850”, en H
enrique U

rbano, ed. Tradición y
m

odernidad en los andes, Centro Bartolom
é de Las Casas, 1992, 181-196.

3Para un buen resum
en, véase René M

illar Carvacho, La Inquisición de Lim
a

tom
o III

(1697-1820), M
adrid, D

em
os, 1998, 107-125; tam

bién José Toribio M
edina, H

istoria del tri-
bunal de la Inquisición de Lim

a (1569-1820)tom
o II, Santiago, Fondo H

istórico y Bibliográ-
fico J. T. M

edina, 1956, 312-14. D
e gran utilidad es Pedro G

uibovich Pérez, En defensa de
D

ios: Estudios y docum
entos sobre la Inquisición en el Perú, Lim

a, Ediciones del Congreso del
Perú, 1998.

4A
rchivo H

istórico N
acional (M

adrid), (A
H

N) Inquisición, Leg. 2206, exp. 4.
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las involucradas ni dar m
ás detalles en general, Barroeta lo excom

ulgó
el 16 de noviem

bre. Parra y los franciscanos no reconocieron su jurisdic-
ción y se resistieron. El eje de la disputa fue, sin em

bargo, entre Barroeta
y A

m
usquíbar. En febrero de 1557, Barroeta llegó a acusar al inquisidor

A
m

usquíbar de ser 

el autor, o a lo m
enos el principal Prom

ovedor de las citadas revelacio-
nes, que al principio dieron m

ucho que tem
er a la ciudad, y después no

poco que censurar, considerando, que un sujeto de tal graduación y m
inis-

terio se huviese m
ezclado en sem

ejantes lixerezas, y facilidad de gente m
e-

nos reflexibas, y sobre todo de m
onjas, y Beatas, que por su sexo, y débil

condición, son tan expuestas a dar por revelaciones qualesquiera sueños o
fantasías de su Im

aginación. 7

A
cusó a A

m
usquíbar de aproxim

arse dem
asiado al m

undo de las
m

onjas con prem
oniciones, en particular a una religiosa capuchina lla-

m
ada Sor A

ndrea, “m
uy tentada de todo lo que es revelación”. 8Pode-

m
os entender las acusaciones contra A

m
usquíbar com

o parte de la lu-
cha jurisdiccional entre el A

rzobispado y la Inquisición que, com
o solía

ocurrir con Barroeta, tom
aba rasgos personales e insultantes. Barroeta

insistía que actuaba con “m
oderación y tem

planza,” pero los francisca-
nos y los m

iem
bros de la Inquisición lo acusaban de querer com

pensar
por su lentitud, a la hora de enfrentar el m

iedo en Lim
a así com

o la m
is-

m
a m

isa de Parra, con m
edidas exageradas y unilaterales hacia el acusa-

do. 9D
e la costum

bre de A
m

usquíbar de asociarse con “ilum
inadas”, no

sabem
os m

ás.
En su acusación, Barroeta m

enciona un tem
a recurrente en los pro-

cesos sobre las prem
oniciones: la “debilidad” de las m

ujeres para recibir
signos de D

ios. En el proceso a Parra, chocan distintas nociones sobre la
espiritualidad de las m

ujeres. Por un lado, se pensaba que las m
ujeres

tenían un don especial para com
unicarse con el cielo, reflejo de su espi-

ritualidad enclaustrada o interior aunque, en realidad, esta idea form
a

C
H

A
R

LE
S

 F. W
A

LK
E

R

3
4

prem
oniciones, invocó la inviolabilidad de la confesión, que es donde

surgieron las historias. Intentó no identificar a las religiosas, a quienes,
excepto una (su confesada) no conocía o conocía poco. Tam

poco quiso
dar m

ayores detalles sobre la form
a de los castigos. En cam

bio, durante
los m

eses siguientes, los confesores de las otras religiosas dieron infor-
m

es detallados. Estos detalles vagos que encontram
os en los relatos de

Parra le ayudaban a defenderse de las acusaciones del arzobispo Ba-
rroeta y, posiblem

ente, de la Inquisición, tan en contra de pronosticar
herejías y provocar m

iedos. 
La defensa de Parra se centraba en tres puntos. En prim

er lugar, alu-
día haber consultado previam

ente la opinión de personas distinguidas,
com

o el m
ism

o inquisidor A
m

usquíbar y el propio Barroeta. Curiosa-
m

ente, no encontram
os m

ás inform
ación sobre esto, aparte de unas acu-

saciones de Barroeta, indicando que A
m

usquíbar era el cerebro de todo,
lo cual analizarem

os m
ás abajo. En segundo lugar, el sacerdote explica-

ba que no “publicaba” com
o novedad estas prem

oniciones sino que
sim

plem
ente com

entaba algo ya m
uy público para calm

ar los ánim
os

de la ciudad. N
o había “dado por ciertas tales revelaciones” sino que se

refería a ellas para evitar el pánico. 5En varios m
om

entos, desarrolló esta
autodefensa lingüística y sostuvo que lo que hizo no fue “predicar”,
sino m

ás bien “notiziar, hazer saber, o publicar”. Insistía que ya corrían
“vozes que estavan dibulgadas en la ciudad de varios castigos”. A

sí en-
fatizaba que la conm

oción había existido antes de su m
isa y que él sim

-
plem

ente había querido apagar y no fom
entar el fuego. 6Finalm

ente,
citaba a San Pablo y el capítulo 3 del libro de A

m
os, para sostener que

D
ios no ejecuta un castigo universal sin revelarlo a sus siervos anterior-

m
ente. Estas tretas le perm

itían justificar su m
isa en térm

inos bíblicos.
Él y otros padres creían que las prem

oniciones eran fiables, así que ellos
colaboraban en difundir la palabra de D

ios. Las referencias a San Pablo,
al libro de A

m
os y a otros pasajes de los libros sagrados, se repitieron en

el transcurso de este proceso. 
Barroeta entrevistó a Parra en varias ocasiones en los últim

os m
eses

de 1756 y a com
ienzos de 1757. Por no querer declarar los nom

bres de

5Ibid. 
6A

H
N, Inquisición, Leg. 1561, expediente 2, 16 de noviem

bre, 1756. 

7Ibid., carta de Barroeta, 20 febrero, 1757. 
8Citado en Toribio M

edina, La Inquisición en Lim
a, 314.

9A
H

N, Inquisición, Leg. 1561, expediente 2, carta de Barroeta, 20 febrero, 1757.
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el 16 de noviem

bre. Parra y los franciscanos no reconocieron su jurisdic-
ción y se resistieron. El eje de la disputa fue, sin em

bargo, entre Barroeta
y A

m
usquíbar. En febrero de 1557, Barroeta llegó a acusar al inquisidor

A
m

usquíbar de ser 

el autor, o a lo m
enos el principal Prom

ovedor de las citadas revelacio-
nes, que al principio dieron m

ucho que tem
er a la ciudad, y después no

poco que censurar, considerando, que un sujeto de tal graduación y m
inis-

terio se huviese m
ezclado en sem

ejantes lixerezas, y facilidad de gente m
e-

nos reflexibas, y sobre todo de m
onjas, y Beatas, que por su sexo, y débil

condición, son tan expuestas a dar por revelaciones qualesquiera sueños o
fantasías de su Im

aginación. 7

A
cusó a A

m
usquíbar de aproxim

arse dem
asiado al m

undo de las
m

onjas con prem
oniciones, en particular a una religiosa capuchina lla-

m
ada Sor A

ndrea, “m
uy tentada de todo lo que es revelación”. 8Pode-

m
os entender las acusaciones contra A

m
usquíbar com

o parte de la lu-
cha jurisdiccional entre el A

rzobispado y la Inquisición que, com
o solía

ocurrir con Barroeta, tom
aba rasgos personales e insultantes. Barroeta

insistía que actuaba con “m
oderación y tem

planza,” pero los francisca-
nos y los m

iem
bros de la Inquisición lo acusaban de querer com

pensar
por su lentitud, a la hora de enfrentar el m

iedo en Lim
a así com

o la m
is-

m
a m

isa de Parra, con m
edidas exageradas y unilaterales hacia el acusa-

do. 9D
e la costum

bre de A
m

usquíbar de asociarse con “ilum
inadas”, no

sabem
os m

ás.
En su acusación, Barroeta m

enciona un tem
a recurrente en los pro-

cesos sobre las prem
oniciones: la “debilidad” de las m

ujeres para recibir
signos de D

ios. En el proceso a Parra, chocan distintas nociones sobre la
espiritualidad de las m

ujeres. Por un lado, se pensaba que las m
ujeres

tenían un don especial para com
unicarse con el cielo, reflejo de su espi-

ritualidad enclaustrada o interior aunque, en realidad, esta idea form
a
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prem
oniciones, invocó la inviolabilidad de la confesión, que es donde

surgieron las historias. Intentó no identificar a las religiosas, a quienes,
excepto una (su confesada) no conocía o conocía poco. Tam

poco quiso
dar m

ayores detalles sobre la form
a de los castigos. En cam

bio, durante
los m

eses siguientes, los confesores de las otras religiosas dieron infor-
m

es detallados. Estos detalles vagos que encontram
os en los relatos de

Parra le ayudaban a defenderse de las acusaciones del arzobispo Ba-
rroeta y, posiblem

ente, de la Inquisición, tan en contra de pronosticar
herejías y provocar m

iedos. 
La defensa de Parra se centraba en tres puntos. En prim

er lugar, alu-
día haber consultado previam

ente la opinión de personas distinguidas,
com

o el m
ism

o inquisidor A
m

usquíbar y el propio Barroeta. Curiosa-
m

ente, no encontram
os m

ás inform
ación sobre esto, aparte de unas acu-

saciones de Barroeta, indicando que A
m

usquíbar era el cerebro de todo,
lo cual analizarem

os m
ás abajo. En segundo lugar, el sacerdote explica-

ba que no “publicaba” com
o novedad estas prem

oniciones sino que
sim

plem
ente com

entaba algo ya m
uy público para calm

ar los ánim
os

de la ciudad. N
o había “dado por ciertas tales revelaciones” sino que se

refería a ellas para evitar el pánico. 5En varios m
om

entos, desarrolló esta
autodefensa lingüística y sostuvo que lo que hizo no fue “predicar”,
sino m

ás bien “notiziar, hazer saber, o publicar”. Insistía que ya corrían
“vozes que estavan dibulgadas en la ciudad de varios castigos”. A

sí en-
fatizaba que la conm

oción había existido antes de su m
isa y que él sim

-
plem

ente había querido apagar y no fom
entar el fuego. 6Finalm

ente,
citaba a San Pablo y el capítulo 3 del libro de A

m
os, para sostener que

D
ios no ejecuta un castigo universal sin revelarlo a sus siervos anterior-

m
ente. Estas tretas le perm

itían justificar su m
isa en térm

inos bíblicos.
Él y otros padres creían que las prem

oniciones eran fiables, así que ellos
colaboraban en difundir la palabra de D

ios. Las referencias a San Pablo,
al libro de A

m
os y a otros pasajes de los libros sagrados, se repitieron en

el transcurso de este proceso. 
Barroeta entrevistó a Parra en varias ocasiones en los últim

os m
eses

de 1756 y a com
ienzos de 1757. Por no querer declarar los nom

bres de

5Ibid. 
6A

H
N, Inquisición, Leg. 1561, expediente 2, 16 de noviem

bre, 1756. 

7Ibid., carta de Barroeta, 20 febrero, 1757. 
8Citado en Toribio M

edina, La Inquisición en Lim
a, 314.

9A
H

N, Inquisición, Leg. 1561, expediente 2, carta de Barroeta, 20 febrero, 1757.
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esa relación com
o “m

ás com
pleja y recíproca de lo que las interpretacio-

nes convencionales” han sostenido. D
e hecho, enfatiza las relaciones es-

pirituales entre la m
onja y sus confesores y las posibilidades que tenían

los últim
os para esquivar la censura reinante. 12Los testim

onios revisa-
dos aquí apoyan la interpretación de Bilinkoff. Vem

os de cerca los m
un-

dos exteriores y, en lo posible, interiores de las religiosas y notam
os bas-

tante sensibilidad por parte de los confesores, aún en el contexto de pro-
cesos que involucran al arzobispo y al inquisidor. 

“C
EN

IZA
S

EN
CA

STIG
O

D
E

LA
S

G
RAV

ES
CU

LPA
S”

A
l principio, el padre Parra negaba que una de las m

onjas con prem
o-

niciones fuera su “hija espiritual,” pero rápidam
ente lo adm

itió. La in-
form

ación sobre ella enfatiza su alta espiritualidad y el verdadero sufri-
m

iento que padecía por sus visiones. Era una m
ujer de unos 35 años,

“donzella e hija de fam
ilia”. H

abía tom
ado votos de castidad a los nue-

ve años y vivía una vida sim
ple y sacrificada en un convento no nom

-
brado. D

orm
ía poco, oraba m

ás de tres horas cada noche y sólo salía del
convento para ir a m

isa o “ganar algún Jubileo”. El fraile agustino D
iego

de A
ragón, quien la exam

inó, m
encionó que había sufrido m

uchas ten-
taciones del “enem

igo” (“contra la castidad, con propuestas feisim
as,

contra la fe…
”) pero que hacía unos diez años había abrazado a la im

a-
gen de N

uestra Sra. del Rosario y ya no padecía de tales tentaciones. U
n

padre dijo que nunca había encontrado un alm
a m

ás pura, un halago
que la dejó preocupada de que se iba a ensoberbecer. 13Los distintos tes-
tim

onios describen a una m
ujer pura, sacrificada y atorm

entada. 
En la víspera de la A

sunción de N
uestra Señora, es decir el 14 de

agosto de 1756, esta m
onja soñó que el Señor arrojaba tres lanzas o fle-

chas de fuego a cada casa de Lim
a, “con que se incendiaba toda ella y

C
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parte de un proceso de siglos de cam
bios en el cristianism

o. A
l respec-

to, A
ntonio Rubial G

arcía se refiere a la “fem
inización de la santidad” a

partir del siglo XIII. 10Recientes estudios han dem
ostrado que a pesar de,

o tal vez debido a, la contrarreform
a y los esfuerzos después del Conci-

lio de Trento (1545-1563) de lim
itar el papel de las m

ujeres en el catoli-
cism

o, los conventos, los recogim
ientos, los beaterios y otros espacios

perm
itían una espiritualidad bastante heterodoxa. Reconocían y hasta

fom
entaban la idea de que las m

ujeres tenían una sensibilidad especial. 11

En contraste, otros com
prendían esta supuesta capacidad com

o debili-
dad o ingenuidad, argum

ento que concordaba perfectam
ente con pen-

sadores del XV
IIIcom

o Barroeta, quienes atacaban a la religiosidad po-
pular y barroca. El m

isticism
o fem

enino fue entendido por ellos no sólo
com

o falsedad sino com
o herencia dañina de las prácticas barrocas y

populares. Para algunos, entonces, el m
isticism

o fem
enino reflejaba su

capacidad para recibir m
ensajes de D

ios; para otros, com
o Barroeta, in-

dicaba su capacidad de inventar y su ignorancia.
Los testim

onios siem
pre volvían al m

ism
o punto: si las prem

onicio-
nes eran fiables y si así se podían justificar las declaraciones públicas de
Parra. Para indagar, Barroeta y otros pedían m

ás y m
ás inform

ación so-
bre las religiosas. Por eso contam

os con una narración detallada de la
hija espiritual de Parra y resúm

enes de las otras. Son testim
onios de los

padres confesores, es decir, indirectos, pero m
uy detallados. A

lgunos
historiadores cuestionan estas fuentes, enfatizando el control y la posi-
ble censura que el padre confesor m

antenía, sobre todo en la época des-
pués del Concilio de Trento. Sin em

bargo, en un artículo im
portante, la

historiadora Jodi Bilinkoff resum
e una nueva tendencia que entiende

10A
ntonio Rubial G

arcía, “Los santos m
ilagreros y m

alogrados de la N
ueva España”,

en Clara G
arcía Ayluardo y M

anuel Ram
os M

edina, M
anifestaciones religiosas en el m

undo
colonial am

erican, 2da ed., M
éxcio, U

niversidad Iberoam
erican, CO

N
D

U
M

EX, IN
A

H, 1997, 54.
Sobre el legado de la edad m

edia en la evangelización y pensam
iento en el Perú, véase

la introducción de Ram
ón M

ujica Pinilla, Rosa lim
ensis, M

ística, política e iconografía en tor-
no a la patrona de A

m
érica, Lim

a, IFEA, Fondo de Cultura Económ
ica, BCR, 2001.

11N
ancy Van D

eusen, Betw
een the Sacred and the W

ordly: The Institutional and Cultural
Practice of Recogim

iento in Colonial Lim
a, Stanford, Stanford U

niversity Press, 2002; K
a-

thryn Burns, Colonial H
abits: Convents and the Spiritual Econom

y of Cuzco, Peru, D
urham

,
D

uke U
niversity Press, 1999; M

ujica Pinilla, Rosa lim
ensis.

12Jodi Bilinkoff, Confessors, “Penitents, and the Construction of Identities in Early
M

odern Avila”, en D
iefendort, Barbara B. &

 Carla H
esse, eds., Culture and Identity: Early

M
odern Europe (1500-1800). Essays in H

onor of N
atalie Zem

on D
avis, A

nn A
rbor, U

niversity
of M

ichigan Press, 1993, 83-100, cita de 100.
13A

H
N, Inquisición, Leg. 1561.
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viera “alguna interior inteligenzia del hecho”. El 31 de octubre, la m
onja

sintió un “gravisim
o im

pulso” de regresar a San Francisco y se encon-
tró con el padre Parra. Ella le describía sus ruegos y rezos a D

ios para
evitar el castigo y Parra se convenció “que era cierta la revelación, y que
aquella era m

ucha alm
a, para poder ser aluzinada”. U

na sem
ana des-

pués, Parra daría la m
isa que provocaría el pánico en Lim

a. 16

A
pesar de las m

últiples versiones de Parra y los que lo exam
inaban,

así com
o el corto testim

onio de la m
onja m

ism
a, sabem

os poco de ella.
El padre A

ragón la exam
inaba para ver si sus visiones eran confiables.

Evaluaba si era hum
ilde, virtuosa, obediente y consistente en su vida es-

piritual. Tam
bién averiguaba 

si padecia alguna enferm
edad del estóm

ago o cabeza, si dorm
ia poco, si ayu-

naba m
ucho, si se m

ortificava con exzeso, si era liciada de sueños, visiones y
espantos de los dem

onios, si era frecuentem
ente tentada de estos con sugeta-

ciones e im
acinaciones orribles, si había deseado alguna vez tener revelacio-

nes, e ilustraciones […
] si era atorm

entada de m
elancolia, si guardaba retiro

y no era dada a parlas, visitas, y com
ercio frecuente de las gentes, si leia m

u-
chos libros espirituales, especialm

ente los que tratan de revelaciones. 17

A
ragón confirm

ó su alta espiritualidad, su disciplina y su separa-
ción de influencias negativas, tanto de personas com

o de libros de fe
dudosos. N

otó que las m
ujeres requerían m

ayor atención ya que eran
m

ás propensas a revelaciones o visiones “por su naturaleza m
as faziles

y sugetas a im
presiones”. Entendem

os que A
ragón com

partía las dos
perspectivas antes resum

idas, las cuales parecían contradictorias. Las
m

ujeres recibían indicios de D
ios con m

ás facilidad que los hom
bres en

parte por su sensibilidad particular y en parte por su debilidad. Es decir,
no podría rechazarlas ni aceptarlas sin antes hacer las averiguaciones
adecuadas. El fraile insistía en su bondad y hum

ildad, afirm
ando que

“si alguna vez se engaña no es culpa suya, sino providencia de D
ios,

que asi lo ordena para m
ayor um

ilación y conocim
iento”. 18
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quedaba reducida a cenizas en castigo de las graves culpas, que se co-
m

etían, especialm
ente por los individuos del estado eclesiástico secular,

y regular, en que se incluían las m
onjas”. A

unque las prem
oniciones

presentaron otras form
as de castigo y otros blancos de la ira divina, dos

elem
entos están siem

pre presentes: bolas de fuego sobre Lim
a en repre-

salia por las acciones de los religiosos. La religiosa se despertó bañada
en lágrim

as y se fue a la iglesia de Santa Teresa para orar, donde la esce-
na se repitió, pues otra vez vio las bolas de fuego y el incendio. En su
visión, los santos y las santas rogaban a D

ios con ella para que perdona-
se a la ciudad y sus individuos. M

enciona aquí y en otras ocasiones a
Santa Teresa y Santa Catarina de Sena “que siem

pre la acom
paña”. 14

Creía que la catástrofe iba a ocurrir durante una celebración de la virgen
M

aría, así que su m
iedo crecía en las vísperas de tales fiestas. U

n “her-
m

ano suyo theologo y m
uy m

istico” le recom
endó “vaciar su interior”

y contarlo a su director o padre confesor. Ella le contó lo sucedido a
Parra, reconociendo su m

iedo de “dar en el santo Tribunal por bruja o
ilusa”. 15

Parra le consultó el caso a otro franciscano para ver cóm
o debía pro-

ceder, y su herm
ano espiritual le advirtió que si el alm

a hablaba en latín
serían ciertas sus prem

oniciones. A
l día siguiente, Parra escuchó incré-

dulo a la m
onja en plena oración decir iratus est D

om
inus. Ella interpretó

esta exclam
ación com

o signo de que “D
ios estaba enojado, lloré m

ucho
tam

bién, clam
e a la santissim

a Virgen, y todos los santos de m
i devo-

ción pidiesen por nosotros”. Esto provocó una crisis espiritual en el m
is-

m
o Parra. A

partir de ese m
om

ento, se entrem
ezclan sus vidas y com

-
parten el terror sobre lo que iba a suceder en Lim

a. Tam
bién, la narra-

ción de los eventos se enreda, en parte porque contam
os con distintas

versiones, que a veces suelen contradecirse. A
l día siguiente de la con-

firm
ación del conocim

iento m
ilagroso del latín, de repente el padre Pa-

rra, con un “dolor sensible al corazón,” se puso a llorar en el altar de
una iglesia cercana a la de San Francisco, posiblem

ente la catedral. El
padre Parra pasó una noche rezando con otro religioso y al día siguiente
se encontró con la religiosa, quien le preguntó por sus rezos com

o si tu-

14Ibid.
15Ibid.

16Ibid.
17Ibid.
18Ibid.
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pulso” de regresar a San Francisco y se encon-
tró con el padre Parra. Ella le describía sus ruegos y rezos a D

ios para
evitar el castigo y Parra se convenció “que era cierta la revelación, y que
aquella era m

ucha alm
a, para poder ser aluzinada”. U

na sem
ana des-

pués, Parra daría la m
isa que provocaría el pánico en Lim

a. 16

A
pesar de las m

últiples versiones de Parra y los que lo exam
inaban,

así com
o el corto testim

onio de la m
onja m

ism
a, sabem

os poco de ella.
El padre A

ragón la exam
inaba para ver si sus visiones eran confiables.

Evaluaba si era hum
ilde, virtuosa, obediente y consistente en su vida es-

piritual. Tam
bién averiguaba 

si padecia alguna enferm
edad del estóm

ago o cabeza, si dorm
ia poco, si ayu-

naba m
ucho, si se m

ortificava con exzeso, si era liciada de sueños, visiones y
espantos de los dem

onios, si era frecuentem
ente tentada de estos con sugeta-

ciones e im
acinaciones orribles, si había deseado alguna vez tener revelacio-

nes, e ilustraciones […
] si era atorm

entada de m
elancolia, si guardaba retiro

y no era dada a parlas, visitas, y com
ercio frecuente de las gentes, si leia m

u-
chos libros espirituales, especialm

ente los que tratan de revelaciones. 17

A
ragón confirm

ó su alta espiritualidad, su disciplina y su separa-
ción de influencias negativas, tanto de personas com

o de libros de fe
dudosos. N

otó que las m
ujeres requerían m

ayor atención ya que eran
m

ás propensas a revelaciones o visiones “por su naturaleza m
as faziles

y sugetas a im
presiones”. Entendem

os que A
ragón com

partía las dos
perspectivas antes resum

idas, las cuales parecían contradictorias. Las
m

ujeres recibían indicios de D
ios con m

ás facilidad que los hom
bres en

parte por su sensibilidad particular y en parte por su debilidad. Es decir,
no podría rechazarlas ni aceptarlas sin antes hacer las averiguaciones
adecuadas. El fraile insistía en su bondad y hum

ildad, afirm
ando que

“si alguna vez se engaña no es culpa suya, sino providencia de D
ios,

que asi lo ordena para m
ayor um

ilación y conocim
iento”. 18
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quedaba reducida a cenizas en castigo de las graves culpas, que se co-
m

etían, especialm
ente por los individuos del estado eclesiástico secular,

y regular, en que se incluían las m
onjas”. A

unque las prem
oniciones

presentaron otras form
as de castigo y otros blancos de la ira divina, dos

elem
entos están siem

pre presentes: bolas de fuego sobre Lim
a en repre-

salia por las acciones de los religiosos. La religiosa se despertó bañada
en lágrim

as y se fue a la iglesia de Santa Teresa para orar, donde la esce-
na se repitió, pues otra vez vio las bolas de fuego y el incendio. En su
visión, los santos y las santas rogaban a D

ios con ella para que perdona-
se a la ciudad y sus individuos. M

enciona aquí y en otras ocasiones a
Santa Teresa y Santa Catarina de Sena “que siem

pre la acom
paña”. 14

Creía que la catástrofe iba a ocurrir durante una celebración de la virgen
M

aría, así que su m
iedo crecía en las vísperas de tales fiestas. U

n “her-
m

ano suyo theologo y m
uy m

istico” le recom
endó “vaciar su interior”

y contarlo a su director o padre confesor. Ella le contó lo sucedido a
Parra, reconociendo su m

iedo de “dar en el santo Tribunal por bruja o
ilusa”. 15

Parra le consultó el caso a otro franciscano para ver cóm
o debía pro-

ceder, y su herm
ano espiritual le advirtió que si el alm

a hablaba en latín
serían ciertas sus prem

oniciones. A
l día siguiente, Parra escuchó incré-

dulo a la m
onja en plena oración decir iratus est D

om
inus. Ella interpretó

esta exclam
ación com

o signo de que “D
ios estaba enojado, lloré m

ucho
tam

bién, clam
e a la santissim

a Virgen, y todos los santos de m
i devo-

ción pidiesen por nosotros”. Esto provocó una crisis espiritual en el m
is-

m
o Parra. A

partir de ese m
om

ento, se entrem
ezclan sus vidas y com

-
parten el terror sobre lo que iba a suceder en Lim

a. Tam
bién, la narra-

ción de los eventos se enreda, en parte porque contam
os con distintas

versiones, que a veces suelen contradecirse. A
l día siguiente de la con-

firm
ación del conocim

iento m
ilagroso del latín, de repente el padre Pa-

rra, con un “dolor sensible al corazón,” se puso a llorar en el altar de
una iglesia cercana a la de San Francisco, posiblem

ente la catedral. El
padre Parra pasó una noche rezando con otro religioso y al día siguiente
se encontró con la religiosa, quien le preguntó por sus rezos com

o si tu-

14Ibid.
15Ibid.

16Ibid.
17Ibid.
18Ibid.
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pese a que hubo discordia con respecto a la confiabilidad de sus testi-
m

onios, éstos y el im
pacto que sus actos tuvieron, retratan a una socie-

dad m
uy creyente del m

isticism
o fem

enino. Poca gente los desacredita-
ba de inm

ediato y se extendió el m
iedo al castigo divino no sólo en Lim

a
sino tam

bién en las provincias. Los reform
adores que querían lim

itar el
papel de las religiosas y las prácticas barrocas enfrentaban un reto difícil. 

C
ERRO

S, FU
EG

O, Y
TO

RO
S

A
unque contam

os con m
ás inform

ación sobre la confesada de Parra, el
proceso se refiere tam

bién a otras religiosas con prem
oniciones. La m

a-
yoría eran m

onjas, aproxim
adam

ente ocho (la term
inología no siem

pre
es clara), pero tam

bién encontram
os a dos beatas, una “m

ujer virtuosa”,
una donzella y una señora de “conocida virtud”. En térm

inos colec-
tivos, estos relatos nos perm

iten conocer de cerca los m
iedos de la

época. Cada una de ellas expone cóm
o vivían o sufrían sus m

iedos y
cóm

o éstos fueron recibidos por la sociedad. A
dem

ás, nos dan una
entrada al m

undo de estas m
ujeres religiosas. Por ejem

plo, vem
os a qué

santos invocaron y cóm
o hacían penitencia. Encontram

os referencias a
una serie de fenóm

enos históricos, pero el punto de partida es el terre-
m

oto de 1746. Los desastres naturales y la religiosidad se entrem
ezclan.

Com
o sucede con el caso de Parra, en los otros testim

onios sólo nos
enteram

os del nom
bre del padre confesor de las religiosas. U

na confe-
sada de fray Pedro A

lcántara, de la orden de San Francisco de Paula, era
m

onja del convento de N
uestra Sra. del Socorro, de la m

ism
a orden. 20Se

habían conocido a lo largo de veinticinco años y él enfatizaba no sólo la
tolerancia al dolor por parte de la m

onja, sino tam
bién su dedicación de

servir al prójim
o. En 1750, en el m

om
ento de los levantam

ientos in-
dígenas en el Cercado de Lim

a, el barrio indio ubicado en el extrem
o

este de la ciudad, y en H
uarochirí, un pueblo andino a unos 50 kilóm

e-
tros de Lim

a, la religiosa sudaba m
ucho, sentía congojas y pedía que no

fuesen involucrados los sacerdotes en la violencia. N
o tenía cóm

o saber
de los sucesos; después se enteró de los levantam

ientos y la m
uerte de

C
H

A
R

LE
S

 F. W
A

LK
E

R

4
0

Tam
bién revisó las prem

oniciones m
ism

as, com
o buscando incohe-

rencias. Propuso dos indicios para asegurar que eran ciertas: si conte-
nían elem

entos que sólo eran conocidos por D
ios y de ninguna m

anera
por “la criatura” y, tam

bién, si “la visión o revelación en sueños” perdu-
raba en la m

em
oria. Y

es que los pronósticos divinos, para ser califica-
dos com

o tales, no podían ser efím
eros. Según el padre A

ragón, aunque
soñar con fuego pudo haber sido el resultado del “hum

or colérico” u
otra causa externa, los detalles sobre el fuego y las flechas indicaban que
eran determ

inaciones de D
ios. En cuanto al segundo punto, la conti-

nuidad de sus visiones y su m
iedo en cada fiesta de la virgen indicaba

que las prem
oniciones eran ciertas. M

ás convincente todavía fue el epi-
sodio de hablar en latín. El fraile cita a Santo Tom

ás para sostener que
no pudo haber sido obra del dem

onio, ya que no podía llegar tan lejos
en su “entendim

iento”. Para confirm
ar la fiabilidad de la m

onja, enfa-
tizó sus visiones en diferentes m

isas, su acercam
iento al padre Parra y a

otros padres, y recalcó la “penetración” de sus rezos. El padre A
ragón

juzgó que “esta m
ujer no es ilusa, sino que en ella reside el espíritu de

D
ios”. D

estacó su discreción, pues sólo le contaba a su confesor “cosa
que en una m

uger, que por su condición son por lo regular faziles y
abladoreas, es digna de adm

iración”. Finalm
ente, resaltó la coherencia

con las visiones de otras personas: “aunque puede el dem
onio engañar

a esta u otro persona, es difízil de creer que D
ios perm

ita que engañe a
nueve”. D

eterm
ina, pues, que la visión o revelación es “tem

ible”. 19

Pese a algunas exageraciones, la hija espiritual de Parra parece ser
una m

onja m
odelo que vive en clausura ejem

plar. Encontram
os en el

proceso distintas actitudes sobre la espiritualidad de las religiosas. El
m

ism
o Parra, para llegar a creer el testim

onio de la m
onja y luego tom

ar
la m

edida radical de anunciar sus prem
oniciones en una m

isa concurri-
da, requiere de su propia conversión o transform

ación espiritual. Recibe
num

erosas pruebas de su fiabilidad, incluso en cuerpo propio. A
unque

fray A
ragón se m

uestra escéptico, al final certifica su seriedad. Barroeta,
sin em

bargo, desestim
a sus visiones y, en general, el m

isticism
o fem

eni-
no porque considera que son el resultado de la debilidad. Verem

os estas
m

ism
as discrepancias en el caso de las otras religiosas. N

o obstante,

19Ibid.
20Ibid.
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atorm
entaba, sufría apariciones de alm

as que le pedían oraciones y re-
conocía a personas que iban a m

orir con sólo m
irarlos. 

A
lrededor de 1750, m

ientras hacía disciplina de sangre se asom
ó a

su ventana “y con el susto de la voz, se lebantó de la tierra, y vio que el
zerro de San Cristobal [un cerro al norte de la ciudad, hoy en día en el
centro] ardía en vorazes llam

as, y que inum
erable gente de todos sexos

y estados se estaban abrasando”. Pensó que el castigo era por sus pro-
pias culpas y “se dio tan cruel disciplina de sangre que se desm

ayó. En-
tendió que este castigo prevenía la ira de D

ios nro. Señor para los deli-
tos de Lim

a”. U
nos m

eses después tuvo otra “pesadilla”. Vio una gran
m

anada de toros dirigida por las calles por “m
uchos dem

onios en va-
rias feas figuras con chicotes que hasian grande estruendo e iban dizien-
do palabras desonestisim

as y espantosas”. Los toros estaban en llam
as

e incendiaban a las m
ultitudes, quienes daban “descom

pasados alari-
dos”. Con la cruz al hom

bro, Jesucristo cam
inaba detrás de ellos, derra-

m
ando m

ucha sangre y lam
entando que nada de lo que hizo por la po-

blación de Lim
a “les valió para que no ofendiesen tanto”. La m

onja se
despertó de la pesadilla bañada en lágrim

as y com
enzó a hacer una

serie de ejercicios. D
esde ese día com

enzó a llorar por Lim
a. Cuando la

plaza de toros de A
cho se inauguró, consultó con fray Santisteban si no

serían los toros de su sueño. 22

Fray Santisteban tam
bién narró una historia que le contó un religio-

so que confesaba “una alm
a de gran contem

plación” que tres veces ha-
bía sido “arrebatada en espíritu y puesta en la presencia del Juez Supre-
m

o JesuChristo”. La prim
era vez vio que Jesús trataba de aniquilar a

Lim
a con azotes de fuego. A

peló a M
aría Señora N

uestra, quien le con-
testó: “hija pide conm

igo a D
ios por Lim

a, y se hincó de rodillas nues-
tra Sra”. La segunda vez vio que llovía fuego sobre Lim

a y otra vez in-
vocó a la Virgen M

aría. En la tercera observó que caía fuego sobre Lim
a

en form
a de “copos desechos de algodon”. Consultó con “N

uestra Rei-
na” y ésta le recom

endó que hablara con “personas virtuosas y de zelo
para que así rogasen por Lim

a, y se enm
ienden sus m

oradores: y esta
alm

a desia que los trages de las M
ugeres, y m

ala vida de los sacerdotes,
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españoles por parte de “aquellos bárbaros”. Y
en el m

om
ento preciso

de sus m
uertes, ella se encontraba rogando a D

ios. En 1755, sin saber
por qué, la m

onja pedía a D
ios que ayudara a las ciudades lejanas que

sufrían m
ucho y sólo m

eses después se dio cuenta que sentía esa angus-
tia en el m

om
ento del gran terrem

oto de Lisboa, el 1 de noviem
bre. 

Según fray A
lcántara, “esta criatura siente en su espíritu notable

pena de los desordenes y profanidad escandalosa de esta ciudad, y m
e

ha aseverado que en la oración experim
enta unos com

o relám
pagos de

luz, que le angustian por que entiende estar el Señor m
uy irritado con-

tra esta ciudad [...]” El terrem
oto de 1746 fue el com

ienzo de sus penas
y, desde entonces, la religiosa com

enzó a sentir que la ciudad sería des-
truida, a no ser que hubieran cam

bios radicales o enm
iendas drásticas.

Pedía ruegos a D
ios para obtener su perdón y así lograr que “el fuego

caiga por el m
ar y por los m

ontes” y no en Lim
a. A

lcántara tam
bién con-

tó la historia de una “criatura” de su confianza, aunque no fue su confe-
sada, quien, antes del 28 de octubre 1746, veía en sueños a la ciudad de-
solada con “zanjas en la tierra llenas de cadaveres”. La im

agen de Jesús
Cristo que tenía en su cuarto le habló: “se quejaba con ayres m

uy tristes
y lam

entables, expresando que las criaturas le tenían m
uy lastim

ado y
ofendido”. 21

La confesada del padre franciscano fray Joseph A
ntonio de Santiste-

ban, m
onja en algún convento no franciscano de Lim

a, llevaba una vida
de trem

enda autodisciplina. N
o se le detectaba ningún pecado, aunque

sí un estilo peculiar de orar. Padecía “dulsisim
os y am

orosos deliquios
[desm

ayos] en la oración”, tanto que la tenían que separar de sus her-
m

anas religiosas. N
o sólo sufría deliquios [desm

ayos] sino que tam
bién

se enardecía y se rom
pía en “sollozos ternísim

os” y copiosas lágrim
as,

quedándose en tal estado de tranquilidad “por un abrazo de am
or tan

dulze” que se parecía al de “un ángel”. A
dem

ás de experim
entar su reli-

giosidad en esta m
anera sensual, se castigaba duram

ente: com
ía pepas

y corteza para enferm
arse y se aplicaba cera caliente, plantas com

o orti-
gas, y cueros con puntos en cadenas para sacarse am

pollas y sangre. Sus
torm

entos, sin em
bargo, tam

bién venían desde adentro. El dem
onio la

21Ibid.
22Ibid. 
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nos m

eses después tuvo otra “pesadilla”. Vio una gran
m

anada de toros dirigida por las calles por “m
uchos dem

onios en va-
rias feas figuras con chicotes que hasian grande estruendo e iban dizien-
do palabras desonestisim

as y espantosas”. Los toros estaban en llam
as

e incendiaban a las m
ultitudes, quienes daban “descom

pasados alari-
dos”. Con la cruz al hom

bro, Jesucristo cam
inaba detrás de ellos, derra-

m
ando m

ucha sangre y lam
entando que nada de lo que hizo por la po-

blación de Lim
a “les valió para que no ofendiesen tanto”. La m

onja se
despertó de la pesadilla bañada en lágrim

as y com
enzó a hacer una

serie de ejercicios. D
esde ese día com

enzó a llorar por Lim
a. Cuando la

plaza de toros de A
cho se inauguró, consultó con fray Santisteban si no

serían los toros de su sueño. 22

Fray Santisteban tam
bién narró una historia que le contó un religio-

so que confesaba “una alm
a de gran contem

plación” que tres veces ha-
bía sido “arrebatada en espíritu y puesta en la presencia del Juez Supre-
m

o JesuChristo”. La prim
era vez vio que Jesús trataba de aniquilar a

Lim
a con azotes de fuego. A

peló a M
aría Señora N

uestra, quien le con-
testó: “hija pide conm

igo a D
ios por Lim

a, y se hincó de rodillas nues-
tra Sra”. La segunda vez vio que llovía fuego sobre Lim

a y otra vez in-
vocó a la Virgen M

aría. En la tercera observó que caía fuego sobre Lim
a

en form
a de “copos desechos de algodon”. Consultó con “N

uestra Rei-
na” y ésta le recom

endó que hablara con “personas virtuosas y de zelo
para que así rogasen por Lim

a, y se enm
ienden sus m

oradores: y esta
alm

a desia que los trages de las M
ugeres, y m

ala vida de los sacerdotes,
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españoles por parte de “aquellos bárbaros”. Y
en el m

om
ento preciso

de sus m
uertes, ella se encontraba rogando a D

ios. En 1755, sin saber
por qué, la m

onja pedía a D
ios que ayudara a las ciudades lejanas que

sufrían m
ucho y sólo m

eses después se dio cuenta que sentía esa angus-
tia en el m

om
ento del gran terrem

oto de Lisboa, el 1 de noviem
bre. 

Según fray A
lcántara, “esta criatura siente en su espíritu notable

pena de los desordenes y profanidad escandalosa de esta ciudad, y m
e

ha aseverado que en la oración experim
enta unos com

o relám
pagos de

luz, que le angustian por que entiende estar el Señor m
uy irritado con-

tra esta ciudad [...]” El terrem
oto de 1746 fue el com

ienzo de sus penas
y, desde entonces, la religiosa com

enzó a sentir que la ciudad sería des-
truida, a no ser que hubieran cam

bios radicales o enm
iendas drásticas.

Pedía ruegos a D
ios para obtener su perdón y así lograr que “el fuego

caiga por el m
ar y por los m

ontes” y no en Lim
a. A

lcántara tam
bién con-

tó la historia de una “criatura” de su confianza, aunque no fue su confe-
sada, quien, antes del 28 de octubre 1746, veía en sueños a la ciudad de-
solada con “zanjas en la tierra llenas de cadaveres”. La im

agen de Jesús
Cristo que tenía en su cuarto le habló: “se quejaba con ayres m

uy tristes
y lam

entables, expresando que las criaturas le tenían m
uy lastim

ado y
ofendido”. 21

La confesada del padre franciscano fray Joseph A
ntonio de Santiste-

ban, m
onja en algún convento no franciscano de Lim

a, llevaba una vida
de trem

enda autodisciplina. N
o se le detectaba ningún pecado, aunque

sí un estilo peculiar de orar. Padecía “dulsisim
os y am

orosos deliquios
[desm

ayos] en la oración”, tanto que la tenían que separar de sus her-
m

anas religiosas. N
o sólo sufría deliquios [desm

ayos] sino que tam
bién

se enardecía y se rom
pía en “sollozos ternísim

os” y copiosas lágrim
as,

quedándose en tal estado de tranquilidad “por un abrazo de am
or tan

dulze” que se parecía al de “un ángel”. A
dem

ás de experim
entar su reli-

giosidad en esta m
anera sensual, se castigaba duram

ente: com
ía pepas

y corteza para enferm
arse y se aplicaba cera caliente, plantas com

o orti-
gas, y cueros con puntos en cadenas para sacarse am

pollas y sangre. Sus
torm

entos, sin em
bargo, tam

bién venían desde adentro. El dem
onio la

21Ibid.
22Ibid. 
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m
as providencias”. 26Esta preocupación se fortalecería y los m

iem
bros

del cabildo no fueron los únicos en buscar m
edidas después del terre-

m
oto para asegurar que las m

ujeres usasen ropa suficiente y apropiada.
Fray Santisteban cerró con otra historia del m

ism
o religioso. Conoció

una “alm
a religiosa m

uy santa y senzilla” en H
uam

anga (entre Cuzco y
Lim

a, hoy día Ayacucho) en 1748, dos años después del terrem
oto. Ella

declaró que D
ios le había m

anifestado varias veces la inm
inente ruina de

Lim
a y Callao y que por sus culpas, la “havía de abrasar con fuego”. D

os
veces vio en sus oraciones que Lim

a ardía en un fuego que llovía del cie-
lo. El padre se im

presionó tanto con estas dos historias que se fue a Lim
a

“lleno de m
iedo” a pesar de ser “su patria”. El m

iedo, entonces, pasaba
de las religiosas a sus padres confesores y de ahí a otros sectores y regio-
nes. El terrem

oto de 1746 fue un prim
er paso, un preludio o aviso, y to-

dos tem
ían que las bolas de fuego fueran a culm

inar la am
enaza.

El capellán m
ayor del M

onasterio de las D
escalzas de San José, fray

Joseph G
onzález Terrones, dio testim

onio sobre las visiones de la m
adre

Theresa de Jesús, m
onja de velo negro y dos veces abadesa del m

ism
o

m
onasterio. D

esde la década de 1730, ella percibía que D
ios estaba in-

dignado y que arruinaría a Lim
a con un “form

idable tem
blor de tierra”

por blasfem
ia y sensualidad. Criticaba con severidad a las criadas del

m
onasterio, en particular sus “trajes profanos e indezentes”. En las se-

m
anas antes del terrem

oto de 28 octubre de 1746, ya m
oribunda, veía a

la ciudad y sus tem
plos arruinados, con m

onjas en las calles y hom
bres

en las clausuras; con lágrim
as, pedía que saliese la gente a las calles para

predicar y divulgar la am
enaza. El padre G

onzález Terrones consultó
con otros y decidieron no hacer caso, m

ás para prevenir un pánico co-
lectivo que por su desconfianza frente al poder prem

onitorio de la m
a-

dre. El terrem
oto de 1746 confirm

ó su prem
onición. Casi sin excepción,

las m
últiples narraciones de la catástrofe m

encionan escenas horrorosas
de m

onjas deam
bulando en búsqueda de refugio. 27
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y esposa de su m
agestad, y el clam

or de los pobres por las injusticias, y
la m

ucha desonestidad y laszibia, lo tenían irritado al Sr”. 23

La vestim
enta escandalosa de las m

ujeres, los pecados de los m
is-

m
os sacerdotes y, en general, la deshonestidad y la vida licenciosa fue-

ron justam
ente las causas que la gente prefería dar para explicar el te-

rrem
oto de 1746. Incluso, la poca ropa que las m

ujeres llevaban después
del terrem

oto –debido a su escasez y, tal vez, por una ruptura o relaja-
m

iento de los códigos m
orales– fue vista com

o una provocación peli-
grosa. Tres m

eses después del terrem
oto se publicó un edicto del cabil-

do que ordenaba, en palabras de Llano Zapata, que 

todas las m
ujeres de cualquier estado, calidad, o condición que fuesen, no

usen ropas que no les lleguen hasta los pies, y cuando m
ontaren a m

ula los
cubran, com

o tam
bién en todo tiem

po los brazos cubiertos hasta los puños,
y bajo el m

ism
o precepto, no perm

itan que sus criados usen vestuario de
otra form

a. 24

Justo dos años antes, en 1744, los franciscanos habían reim
preso en

Lim
a el libro español de Juan A

gustín Ram
irez, Soli deo H

onor, et G
loria

N
orte de Pureza, y claros desenganhos, para persuadir a las m

ugeres, vayan ho-
nestas en sus trages, y escotes, obvio reflejo de la preocupación por la falta
de pudor de las lim

eñas. 25El virrey m
ism

o, el conde de Superunda, criti-
có la vanidad de Lim

a, sobre todo la de las m
ujeres, considerándola

com
o una de las causas del terrem

oto. En referencia específica al gusto
por las calesas, las casas ostentosas, las joyas, y la ropa fina, sentenció:
“D

ios castiga con la m
ayor severidad esta soberbia opuesta a sus altisi-

23A
H

N, Inquisición, Leg. 1561.
24“Carta o diario que escribió D

. José Eusebio Llano Zapata sobre el indicado terre-
m

oto”, en M
anuel D

. O
driozola, Terrem

otos. Colección de las relaciones de los m
as notables

que ha sufrido esta capital y que la han arruinado..., Lim
a, 1863, 92. 

25J. A
. Ram

írez, Soli deo H
onor, et G

loria N
orte de Pureza, y claros desenganhos, para per-

suadir a las m
ugeres, vayan honestas en sus trages, y escotes, Reim

presso en Lim
a a diligen-

cia de los RR. PP. M
isioneros deSan Francisco. Con licencia del O

rdinario en la Im
prenta

nueva de la Calle de los M
ercaderes,1744. Consulté esta rareza en el John Carter Brow

n
Library. 

26A
rchivo de Indias, Santa Fe, Legajo 572, Correspondencia de Sebastián de Eslava,

virrey del N
uevo Reino de G

ranada, inform
e del virrey M

anso de Velasco. 
27V

éanse los diferentes textos en O
driozola, Los terrem

otos; tam
bién las m

ism
as m

e-
m

orias del Conde de Superunda, M
oreno, Conde de Superunda, 259-271; Pérez-M

allaína
Bueno, Retrato, 229-235.
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La historia de la m
adre Theresa nos indica el espanto que debe ha-

ber sentido la gente alrededor de ella, por sus prem
oniciones acertadas.

Su relato nos da una idea del m
iedo, sentim

iento tan com
ún en la Lim

a
de aquel entonces. Tam

bién confirm
a que antes del terrem

oto hubo ru-
m

ores sobre un próxim
o castigo de D

ios, hecho que de alguna m
anera

aum
entaría el pánico no sólo antes sino tam

bién durante y después de
la catástrofe. Parece que m

uchos pensaron que el terrem
oto del 28 de oc-

tubre sólo fue el com
ienzo de la m

anifestación de la ira de D
ios. Los

cientos de tem
blores en los m

eses siguientes –430 entre el 28 de octubre
y el 16 de febrero de 1747, según un cálculo– asustaron a la población
profundam

ente. 30En su historia otra vez encontram
os que critica a los

habitantes de Lim
a por sus pecados y, en particular, por las prendas que

llevan las m
ujeres, esta vez incluyendo a las criadas del m

ism
o convento. 

El padre Carrasco Palom
ino, quien se enteró por la m

ism
a m

adre
Theresa que él iba a estar con ella en el m

om
ento de su m

uerte, tam
bién

contó la historia de una “religiosa suya”. En el año de 1751, sentada en
su celda, ya de noche, ella vio que entraron violentam

ente por las jun-
turas de la puerta y la ventana “unas llam

as de fuego que dem
ostraban

un grande incendio”. Su visión duró m
ás de quince m

inutos, así que
llam

ó a una criada para que la acom
pañara toda la noche, aunque ésta

no llegó a ver nada. A
la noche siguiente observó que la celda se llenó

con un “reflexo com
o de fuego”, pero la criada tam

poco vio nada. La
tercera noche el reflejo fue m

ás leve y decidió no llam
ar a la criada. Su

m
iedo de la ira divina aum

entó días después, cuando se encontró con
otra religiosa en el coro del convento. Ella le dijo que había pasado m

uy
m

ala noche porque soñaba que caía fuego del cielo, al punto que hervía
el agua del pilar, llenándose el claustro con copos de fuego. Con esa
frase, el padre Palom

ino cerró su testim
onio.

El padre lector fray G
arcía de M

oroña, dom
inico y capellán del con-

vento de Santa Rosa, se refirió a una doncella de gran pureza que había
tenido varias visiones. Ella probó sus poderes cuando él le pidió que re-
zara para dos m

ujeres que iniciaban sus ejercicios espirituales. D
ijo que

una se quedaría y que la otra saldría. Parecía que se había equivocado,
pues la que pronosticó que saldría se quedaba y viceversa. Pero al poco
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El padre com
partió algunas anécdotas para probar los poderes de la

m
adre. U

na noche que G
onzález Terrones estuvo ausente, el padre N

i-
colás Carrasco Palom

ino fue al convento para confesarla. Ella dijo que
iba a m

orir en sus m
anos y no con fray G

onzález Terrones. El se burló
del “chiste” ya que vivía a tres cuadras del m

onasterio m
ientras que

G
onzález Terrones vivía ahí m

ism
o. Poco después, G

onzález Terrones
se encontró enferm

o y Carrasco la atendió para su extrem
aunción. En-

tonces los dos padres se alarm
aron porque si la m

onja acertaba sobre su
propia m

uerte, su pronóstico de la ruina de Lim
a podría ser cierto. Pero

las pruebas no habían term
inado. El padre G

onzález Terrones había re-
cibido ayuda para fabricar una sala de profundisen el convento. La m

a-
dre Theresa se opuso tenazm

ente, ya que consideró el proyecto un m
al-

gasto de dinero y fuerzas. D
eclaró que iba a ser lo prim

ero en ser arrui-
nado, pese a la fuerza estructural que tuviera. El padre G

onzález
Terrones continuó con el proyecto, pero sí la fortificó m

ucho: “encanta-
do el M

aestro y ofiziales de ella duplicase los pilares de ladrillo”. Con
el terrem

oto, ésta se arruinó com
pletam

ente, incluso sus nuevas y fuer-
tes puertas de m

adera, estructuras que norm
alm

ente perduraban. 
U

na noche de octubre de 1746, antes del terrem
oto, otras religiosas

del convento se acercaron a su celda para escuchar los pronósticos de la
m

adre Theresa. U
na de ellas, M

aría Joseph de M
ercedes, “la que en el

siglo se apellidaba Jáuregui”, se burlaba. M
aría Joseph provenía de una

fam
ilia distinguida de Lim

a. Su herm
ana doña M

ariana fue esposa del
próspero com

erciante don M
artín de O

lavide, padre de Pablo de O
lavi-

de, lim
eño y gran figura del siglo de las luces en España. 28M

aría Joseph
escuchó las burlas y, según varias m

onjas, dijo “no te ries hija pues te
certifico en verdad que la prim

era noticia que oiras después del tem
blor,

será la m
uerte de los tuyos”. Efectivam

ente, doña M
ariana y don M

ar-
tín fueron sepultados en el terrem

oto. 29

28Sobre la fam
ilia Jáuregui-O

lavide, véase Paul Rizo-Patrón Boyle, Linaje, dote, y po-
der: La nobleza de Lim

a de 1700 a 1850, Lim
a, Pontificia U

niversidad La Católica, 2000, 82.
29Sobre O

lavide, véase M
arcelin D

efourneaux,Pablo de O
lavide. El A

francesado, M
é-

xico, Editorial Renacim
iento, 1965; Estuardo N

uñez, ed. Pablo de O
lavide, O

bras Selectas,
Lim

a, Banco del Crédito, 1987, sobre todo el estudio prelim
inar de N

uñez.
30Llano Zapata, “Carta o diario,” 81.
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iedo, sentim

iento tan com
ún en la Lim

a
de aquel entonces. Tam

bién confirm
a que antes del terrem

oto hubo ru-
m

ores sobre un próxim
o castigo de D

ios, hecho que de alguna m
anera

aum
entaría el pánico no sólo antes sino tam

bién durante y después de
la catástrofe. Parece que m

uchos pensaron que el terrem
oto del 28 de oc-

tubre sólo fue el com
ienzo de la m

anifestación de la ira de D
ios. Los

cientos de tem
blores en los m

eses siguientes –430 entre el 28 de octubre
y el 16 de febrero de 1747, según un cálculo– asustaron a la población
profundam

ente. 30En su historia otra vez encontram
os que critica a los

habitantes de Lim
a por sus pecados y, en particular, por las prendas que

llevan las m
ujeres, esta vez incluyendo a las criadas del m

ism
o convento. 

El padre Carrasco Palom
ino, quien se enteró por la m

ism
a m

adre
Theresa que él iba a estar con ella en el m

om
ento de su m

uerte, tam
bién

contó la historia de una “religiosa suya”. En el año de 1751, sentada en
su celda, ya de noche, ella vio que entraron violentam

ente por las jun-
turas de la puerta y la ventana “unas llam

as de fuego que dem
ostraban

un grande incendio”. Su visión duró m
ás de quince m

inutos, así que
llam

ó a una criada para que la acom
pañara toda la noche, aunque ésta

no llegó a ver nada. A
la noche siguiente observó que la celda se llenó

con un “reflexo com
o de fuego”, pero la criada tam

poco vio nada. La
tercera noche el reflejo fue m

ás leve y decidió no llam
ar a la criada. Su

m
iedo de la ira divina aum

entó días después, cuando se encontró con
otra religiosa en el coro del convento. Ella le dijo que había pasado m

uy
m

ala noche porque soñaba que caía fuego del cielo, al punto que hervía
el agua del pilar, llenándose el claustro con copos de fuego. Con esa
frase, el padre Palom

ino cerró su testim
onio.

El padre lector fray G
arcía de M

oroña, dom
inico y capellán del con-

vento de Santa Rosa, se refirió a una doncella de gran pureza que había
tenido varias visiones. Ella probó sus poderes cuando él le pidió que re-
zara para dos m

ujeres que iniciaban sus ejercicios espirituales. D
ijo que

una se quedaría y que la otra saldría. Parecía que se había equivocado,
pues la que pronosticó que saldría se quedaba y viceversa. Pero al poco
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El padre com
partió algunas anécdotas para probar los poderes de la

m
adre. U

na noche que G
onzález Terrones estuvo ausente, el padre N

i-
colás Carrasco Palom

ino fue al convento para confesarla. Ella dijo que
iba a m

orir en sus m
anos y no con fray G

onzález Terrones. El se burló
del “chiste” ya que vivía a tres cuadras del m

onasterio m
ientras que

G
onzález Terrones vivía ahí m

ism
o. Poco después, G

onzález Terrones
se encontró enferm

o y Carrasco la atendió para su extrem
aunción. En-

tonces los dos padres se alarm
aron porque si la m

onja acertaba sobre su
propia m

uerte, su pronóstico de la ruina de Lim
a podría ser cierto. Pero

las pruebas no habían term
inado. El padre G

onzález Terrones había re-
cibido ayuda para fabricar una sala de profundisen el convento. La m

a-
dre Theresa se opuso tenazm

ente, ya que consideró el proyecto un m
al-

gasto de dinero y fuerzas. D
eclaró que iba a ser lo prim

ero en ser arrui-
nado, pese a la fuerza estructural que tuviera. El padre G

onzález
Terrones continuó con el proyecto, pero sí la fortificó m

ucho: “encanta-
do el M

aestro y ofiziales de ella duplicase los pilares de ladrillo”. Con
el terrem

oto, ésta se arruinó com
pletam

ente, incluso sus nuevas y fuer-
tes puertas de m

adera, estructuras que norm
alm

ente perduraban. 
U

na noche de octubre de 1746, antes del terrem
oto, otras religiosas

del convento se acercaron a su celda para escuchar los pronósticos de la
m

adre Theresa. U
na de ellas, M

aría Joseph de M
ercedes, “la que en el

siglo se apellidaba Jáuregui”, se burlaba. M
aría Joseph provenía de una

fam
ilia distinguida de Lim

a. Su herm
ana doña M

ariana fue esposa del
próspero com

erciante don M
artín de O

lavide, padre de Pablo de O
lavi-

de, lim
eño y gran figura del siglo de las luces en España. 28M

aría Joseph
escuchó las burlas y, según varias m

onjas, dijo “no te ries hija pues te
certifico en verdad que la prim

era noticia que oiras después del tem
blor,

será la m
uerte de los tuyos”. Efectivam

ente, doña M
ariana y don M

ar-
tín fueron sepultados en el terrem

oto. 29

28Sobre la fam
ilia Jáuregui-O

lavide, véase Paul Rizo-Patrón Boyle, Linaje, dote, y po-
der: La nobleza de Lim

a de 1700 a 1850, Lim
a, Pontificia U

niversidad La Católica, 2000, 82.
29Sobre O

lavide, véase M
arcelin D

efourneaux,Pablo de O
lavide. El A

francesado, M
é-

xico, Editorial Renacim
iento, 1965; Estuardo N

uñez, ed. Pablo de O
lavide, O

bras Selectas,
Lim

a, Banco del Crédito, 1987, sobre todo el estudio prelim
inar de N

uñez.
30Llano Zapata, “Carta o diario,” 81.
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El padre fray Juan G
arro, franciscano, contaba las historias de dos

difuntas y varias vivas. Explicó que la m
adre A

na M
aría de la Concep-

ción, beata del Beaterio de Santa Rosa de Viterbo, vio en 1747, 1748 y
1749 que llovía fuego del cerro San Cristóbal sobre Lim

a y que el m
ar

tam
bién caía sobre la ciudad. O

tra difunta a quien G
arro confesaba, una

cuarterona (hija de español y m
estiza) llam

ada M
aría del Rosario, alias

M
aría Terrones, dijo que m

oría feliz no sólo porque esperaba la m
iseri-

cordia de D
ios sino “por no experim

entar el fuego que m
e tiene dicho

m
i señor JesuChristo ha de enbiar a esta ciudad”. Sin em

bargo, no res-
pondió a la pregunta sobre cuándo iban a ocurrir sus predicciones.

G
arro tam

bién presentaba testim
onios, m

uchos de ellos procedentes
de las confesiones de m

ujeres vivas. U
na señora de “conocida virtud”

escuchaba voces, a veces despierta y a veces dorm
ida, que le decían

“tengo de arruinar con fuego a esta ciudad de Lim
a”, pero sin m

ayores
detalles. D

esde el terrem
oto de 1746, un alm

a de un m
onasterio recole-

to veía en el cielo una poderosa m
ano em

puñando una hoz y, al m
ism

o
tiem

po, oía una voz sensible que decía “tengo de arrasar a esta Ciudad”.
O

tra confesada suya, de otro m
onasterio, soñaba en 1748 y 1749 que

llovía fuego sobre Lim
a. O

tra veía lo m
ism

o pero con m
ás detalle: caía

fuego en form
a de “panes y oro enzendidos” y olía com

o a carne asada.
A

ntes de m
encionar las últim

as profecías, fray G
arro reconoció que se

rum
oreaba m

ucho sobre la destrucción de Lim
a, y tal vez por eso

“se haya avivado la im
aginatiba”. Esto puede explicar la propagación

de visiones y pesadillas y las sim
ilitudes entre ellas. Sin em

bargo, el pa-
dre recuerda que según el profeta A

m
os (y san Theodoreto), “D

ios por
su infinita com

m
iseración y com

pasion siem
pre previene a sus fieles

antes que venga algun castigo o azote universal”. 33Si bien pone en duda
algunos de los testim

onios, no rechaza la posibilidad de un castigo divino.
Fray G

regorio de M
endoza, de la orden de Predicadores y prior del

Convento de Santa Rosa, tam
bién recordó que D

ios m
uchas veces em

-
plea a las m

ujeres y a las santas para revelar sus m
isterios. M

encionó el
papel que tuvo M

aría M
agdalena, por ejem

plo, en la resurrección, a pe-
sar de que santo Tom

ás y san Buenaventura estuvieran vivos. Contó la
historia de una “señora noble”, beata de hábito descubierto y doncella,
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tiem
po ésta se fue y la otra regresó, confirm

ando su pronóstico. Pocos
m

eses después del terrem
oto de 1746, aquella doncella tuvo visiones

nocturnas. Vio con gran espanto que llovía fuego sobre la ciudad (“gra-
nizo encendido y m

uy m
enudo”), lo cual la afectó m

ucho y la hizo es-
forzarse m

ás en sus ejercicios cotidianos. O
tra noche vio a Jesucristo que

andaba a caballo por Lim
a, con su espada en la m

ano, “com
o am

ena-
zando a un gran castigo a sus habitadores”. D

espués vio a “N
uestra

G
loriosa Patrona Santa Rosa ante el D

ivino A
catam

iento”, pidiendo hu-
m

ildem
ente por la salvación de “su Patria Lim

a” y a la “santísim
a vir-

gen N
uestra señora, “am

parando debajo de su m
anto a los que se acoian

a ella tem
erosos del castigo de la D

ivina Justicia”. Entendía, pues, que
Santa Rosa y la Virgen habían postergado pero no prevenido el castigo,
y vivía asustada, pensando que éste vendría cuando m

enos se esperara. 31

El padre tam
bién dio otros ejem

plos de prem
oniciones y m

iedos.
U

na m
ujer virtuosa que él confesaba conocía una “sierba de D

ios” que
tenía un Jesús N

azareno que hablaba. Revelaba que Lim
a iba a ser casti-

gada con fuego y recom
endó que “para librarse se am

parase del sagra-
do de algun tem

plo, porque sus A
ngeles defenderían y preserbarían del

fuego, todos los tem
plos de la ciudad”. 32“La m

ujer virtuosa” tam
bién

contó que conoció a un religioso, quien después del terrem
oto se fue a

unas cuarenta o cincuenta leguas (200 a 250 kilóm
etros) de Lim

a. A
hí él

confesó a una doncella que había soñado dos veces con el terrem
oto

m
ism

o. Lo describió todo con tanto detalle y exactitud que el padre se
asom

bró al saber que nunca había estado en Lim
a. En el segundo sueño,

volvió a Lim
a y entendió que D

ios iba a castigarla nuevam
ente con

“otro terrem
oto m

ayor”. Vio “cosas espantosas hasta abrirse profundas
zanjas en la tierra”. Vem

os aquí, com
o en el caso de “la alm

a religiosa”
en H

uam
anga, que el m

iedo, los rum
ores y, tal vez, las visiones sobre

Lim
a se extendían lejos de la capital virreinal.

31Santa Rosa tiene un papel preponderante en el im
aginario del XV

III. Sobre su difu-
sión y las m

últiples profecías sobre ella com
o salvadora de Lim

a, véase el trabajo funda-
m

ental de M
ujica, Rosa lim

ensis; tam
bién Ronald J. M

organ, Spanish A
m

erican Saints and
the Rhetoric of Identity, 1600-1810, Tucson, U

niversity of A
rizona Press, 2002, cap. 4. Para

Santa Rosa y su época, Luis M
iguel G

lave, D
e Rosa y espinas, Econom

ía, sociedad y m
enta-

lidades andinas, siglo X
V

II, Lim
a, IEP, 1998.

32A
H

N, Inquisición, Leg. 1561. 
33Ibid. 
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El padre fray Juan G
arro, franciscano, contaba las historias de dos

difuntas y varias vivas. Explicó que la m
adre A

na M
aría de la Concep-

ción, beata del Beaterio de Santa Rosa de Viterbo, vio en 1747, 1748 y
1749 que llovía fuego del cerro San Cristóbal sobre Lim

a y que el m
ar
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bién caía sobre la ciudad. O

tra difunta a quien G
arro confesaba, una

cuarterona (hija de español y m
estiza) llam

ada M
aría del Rosario, alias

M
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oría feliz no sólo porque esperaba la m
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ios sino “por no experim

entar el fuego que m
e tiene dicho
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arro tam
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uchos de ellos procedentes
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escuchaba voces, a veces despierta y a veces dorm
ida, que le decían

“tengo de arruinar con fuego a esta ciudad de Lim
a”, pero sin m
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a de un m
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O
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a. O

tra veía lo m
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o pero con m
ás detalle: caía

fuego en form
a de “panes y oro enzendidos” y olía com

o a carne asada.
A

ntes de m
encionar las últim

as profecías, fray G
arro reconoció que se

rum
oreaba m

ucho sobre la destrucción de Lim
a, y tal vez por eso

“se haya avivado la im
aginatiba”. Esto puede explicar la propagación

de visiones y pesadillas y las sim
ilitudes entre ellas. Sin em

bargo, el pa-
dre recuerda que según el profeta A

m
os (y san Theodoreto), “D

ios por
su infinita com

m
iseración y com

pasion siem
pre previene a sus fieles

antes que venga algun castigo o azote universal”. 33Si bien pone en duda
algunos de los testim

onios, no rechaza la posibilidad de un castigo divino.
Fray G

regorio de M
endoza, de la orden de Predicadores y prior del

Convento de Santa Rosa, tam
bién recordó que D

ios m
uchas veces em

-
plea a las m

ujeres y a las santas para revelar sus m
isterios. M

encionó el
papel que tuvo M

aría M
agdalena, por ejem

plo, en la resurrección, a pe-
sar de que santo Tom

ás y san Buenaventura estuvieran vivos. Contó la
historia de una “señora noble”, beata de hábito descubierto y doncella,
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tiem
po ésta se fue y la otra regresó, confirm

ando su pronóstico. Pocos
m

eses después del terrem
oto de 1746, aquella doncella tuvo visiones

nocturnas. Vio con gran espanto que llovía fuego sobre la ciudad (“gra-
nizo encendido y m

uy m
enudo”), lo cual la afectó m

ucho y la hizo es-
forzarse m

ás en sus ejercicios cotidianos. O
tra noche vio a Jesucristo que

andaba a caballo por Lim
a, con su espada en la m

ano, “com
o am

ena-
zando a un gran castigo a sus habitadores”. D

espués vio a “N
uestra

G
loriosa Patrona Santa Rosa ante el D

ivino A
catam

iento”, pidiendo hu-
m

ildem
ente por la salvación de “su Patria Lim

a” y a la “santísim
a vir-

gen N
uestra señora, “am

parando debajo de su m
anto a los que se acoian

a ella tem
erosos del castigo de la D

ivina Justicia”. Entendía, pues, que
Santa Rosa y la Virgen habían postergado pero no prevenido el castigo,
y vivía asustada, pensando que éste vendría cuando m

enos se esperara. 31

El padre tam
bién dio otros ejem

plos de prem
oniciones y m

iedos.
U

na m
ujer virtuosa que él confesaba conocía una “sierba de D

ios” que
tenía un Jesús N

azareno que hablaba. Revelaba que Lim
a iba a ser casti-

gada con fuego y recom
endó que “para librarse se am

parase del sagra-
do de algun tem

plo, porque sus A
ngeles defenderían y preserbarían del

fuego, todos los tem
plos de la ciudad”. 32“La m

ujer virtuosa” tam
bién

contó que conoció a un religioso, quien después del terrem
oto se fue a

unas cuarenta o cincuenta leguas (200 a 250 kilóm
etros) de Lim

a. A
hí él

confesó a una doncella que había soñado dos veces con el terrem
oto

m
ism

o. Lo describió todo con tanto detalle y exactitud que el padre se
asom

bró al saber que nunca había estado en Lim
a. En el segundo sueño,

volvió a Lim
a y entendió que D

ios iba a castigarla nuevam
ente con

“otro terrem
oto m

ayor”. Vio “cosas espantosas hasta abrirse profundas
zanjas en la tierra”. Vem

os aquí, com
o en el caso de “la alm

a religiosa”
en H

uam
anga, que el m

iedo, los rum
ores y, tal vez, las visiones sobre

Lim
a se extendían lejos de la capital virreinal.

31Santa Rosa tiene un papel preponderante en el im
aginario del XV

III. Sobre su difu-
sión y las m

últiples profecías sobre ella com
o salvadora de Lim

a, véase el trabajo funda-
m

ental de M
ujica, Rosa lim

ensis; tam
bién Ronald J. M

organ, Spanish A
m

erican Saints and
the Rhetoric of Identity, 1600-1810, Tucson, U

niversity of A
rizona Press, 2002, cap. 4. Para

Santa Rosa y su época, Luis M
iguel G

lave, D
e Rosa y espinas, Econom

ía, sociedad y m
enta-

lidades andinas, siglo X
V

II, Lim
a, IEP, 1998.

32A
H

N, Inquisición, Leg. 1561. 
33Ibid. 
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te de los religiosos. Estas varían desde una aceptación cautelosa de sus
prem

oniciones, com
o verdaderos signos de D

ios, hasta el rechazo rotun-
do hacia ellas, com

o en contra de las debilidades de la m
ujer, herencia

negativa de la m
entalidad y prácticas barrocas. Es una división dentro de

la Iglesia que data desde siglos atrás, pero que con Barroeta y los críticos
del XV

IIItom
a raíces interesantes. Con el arzobispo vem

os la unión del
escepticism

o de la Contrarreform
a frente a las m

ísticas, con la cam
paña

del siglo de las luces contra el barroco y la religiosidad popular. Es nece-
sario recordar que m

ientras las autoridades eclesiásticas no estaban de
acuerdo sobre su legitim

idad, el público lim
eño sí creía en los testim

o-
nios de las m

onjas. Sabem
os eso por la extensión del pánico y el m

iedo. 
H

em
os visto que las profecías tam

bién fortalecían una cam
paña

contra la vanidad de la ciudad y la (poca) ropa de las m
ujeres. Ya era un

tem
a “de debate” en la Lim

a del XV
IIIy m

ientras que los desastres natu-
rales rom

pen las estructuras sociales y m
orales reinantes –los m

arca-
dores de la diferenciación social se desvanecen– éstos vuelven con rapi-
dez y m

uchas veces con m
ás fuerza. En las horas y los días después del

terrem
oto, aristócratas, m

onjas y m
ujeres populares se confundían en

las calles de Lim
a. Con sorprendente rapidez, sin em

bargo, se restable-
cen las reglas y la cultura m

aterial (viviendas y ropa) que sostienen las
diferencias. En los años posteriores, en la época cum

bre de las prem
o-

niciones, hay una serie de luchas y debates sobre cóm
o redefinir y rees-

tructurar a Lim
a. 37

La necesidad de un análisis sim
bólico es evidente. El fuego, los ce-

rros y los toros son algunos de los elem
entos centrales que requieren de

un estudio com
pleto. El uso y la reinterpretación de elem

entos funda-
m

entales del cristianism
o en el barroco am

ericano es un tem
a inagota-

ble. Estas historias tienen la ventaja de ir m
ás allá de las representacio-

nes plásticas para presentar lo vivido (y soñado). 38Los toros dirigidos
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quien a los pocos m
eses después del terrem

oto de 1746, veía en sus sue-
ños que caía fuego del cielo en gran abundancia, en form

a de libros de
panes de oro. Caían con tal fuerza que se escuchaban clam

ores, gem
idos

y alaridos “que quebraban los corazones”. D
e inm

ediato, Lim
a quedó

en un silencio sepulcral, com
o si no hubiera ningún sobreviviente. Veía

una gran hum
areda y olía a carne quem

ada. N
o nos sorprende que no

pudiera olvidarse del sueño y que viviera en un constante tem
or. Cu-

riosam
ente, cuando le preguntan al padre M

endoza si había escuchado
de otra gente con sueños sem

ejantes, contestó que no. 34

L
O

S
M

IED
O

S

Las historias de las visiones y prem
oniciones nos dan una entrada privi-

legiada a las m
entalidades de la época. Pueden ser interpretadas de m

u-
chas m

aneras o de diferentes perspectivas. Contam
os con inform

ación
para hacer biografías m

ás detalladas, es decir, para trabajar al nivel indi-
vidual. U

n m
odelo para tal análisis es el libro de Richard K

agan, Los sue-
ños de Lucrecia. Juntando aquello que sabem

os de la Lim
a de esa época,

los personajes, así com
o los conventos y beaterios, podríam

os entender
m

ucho m
ás de cerca a estas m

ujeres, sus m
iedos y a la época m

ism
a. D

e
todas m

aneras, encontram
os el m

ism
o obstáculo que K

agan y otros han
enfrentado. La inform

ación viene de los confesores y las voces de las
m

ujeres quedan algo lejos o nos llegan en form
a de eco. Sin em

bargo,
los resúm

enes dem
uestran la riqueza de las fuentes. 35Tam

bién se podría
usar el m

aterial para com
prender las instituciones religiosas fem

eninas
de aquel entonces, los conventos, los beaterios, y el papel de las reli-
giosas no enclaustradas. Ya contam

os con trabajos im
portantes sobre el

tem
a y estas historias tal vez contribuyan con nuevas perspectivas. 36

Se destacan las preocupaciones sobre el género en la época. H
em

os
visto las distintas interpretaciones de las m

ujeres y sus visiones por par-

34Ibid.
35Richard K

agan, Los sueños de Lucrecia: la profecia y la política en la España del siglo X
V

I,
M

adrid, Editorial N
erea, 1991.

36Van D
eusen, Betw

een the Sacred; Burn, Colonial H
abits.

37Para la polém
ica sobre la arquitectura véase m

i ensayo “The U
pper Classes and

Their U
pper Stories: A

rchitecture and the A
fterm

ath of the Lim
a Earthquake of 1746”,

H
ispanic A

m
erican H

istorical Review
, 83: 1, febrero 2003. 

38Ram
ón M

ujica Pinilla, com
p., El barroco peruano, Lim

a, Banco de Crédito, Colección
A

rte y Tesoros del Perú, 2002. El lector no sólo encontrará un brillante planteam
iento del

repensam
iento de lo barroco por parte de M

ujica sino una serie de textos im
portantes e

im
ágenes insuperables del arte virreinal.
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te de los religiosos. Estas varían desde una aceptación cautelosa de sus
prem

oniciones, com
o verdaderos signos de D

ios, hasta el rechazo rotun-
do hacia ellas, com

o en contra de las debilidades de la m
ujer, herencia

negativa de la m
entalidad y prácticas barrocas. Es una división dentro de

la Iglesia que data desde siglos atrás, pero que con Barroeta y los críticos
del XV

IIItom
a raíces interesantes. Con el arzobispo vem

os la unión del
escepticism

o de la Contrarreform
a frente a las m

ísticas, con la cam
paña

del siglo de las luces contra el barroco y la religiosidad popular. Es nece-
sario recordar que m

ientras las autoridades eclesiásticas no estaban de
acuerdo sobre su legitim

idad, el público lim
eño sí creía en los testim

o-
nios de las m

onjas. Sabem
os eso por la extensión del pánico y el m

iedo. 
H

em
os visto que las profecías tam

bién fortalecían una cam
paña

contra la vanidad de la ciudad y la (poca) ropa de las m
ujeres. Ya era un

tem
a “de debate” en la Lim

a del XV
IIIy m

ientras que los desastres natu-
rales rom

pen las estructuras sociales y m
orales reinantes –los m

arca-
dores de la diferenciación social se desvanecen– éstos vuelven con rapi-
dez y m

uchas veces con m
ás fuerza. En las horas y los días después del

terrem
oto, aristócratas, m

onjas y m
ujeres populares se confundían en

las calles de Lim
a. Con sorprendente rapidez, sin em

bargo, se restable-
cen las reglas y la cultura m

aterial (viviendas y ropa) que sostienen las
diferencias. En los años posteriores, en la época cum

bre de las prem
o-

niciones, hay una serie de luchas y debates sobre cóm
o redefinir y rees-

tructurar a Lim
a. 37

La necesidad de un análisis sim
bólico es evidente. El fuego, los ce-

rros y los toros son algunos de los elem
entos centrales que requieren de

un estudio com
pleto. El uso y la reinterpretación de elem

entos funda-
m

entales del cristianism
o en el barroco am

ericano es un tem
a inagota-

ble. Estas historias tienen la ventaja de ir m
ás allá de las representacio-

nes plásticas para presentar lo vivido (y soñado). 38Los toros dirigidos
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quien a los pocos m
eses después del terrem

oto de 1746, veía en sus sue-
ños que caía fuego del cielo en gran abundancia, en form

a de libros de
panes de oro. Caían con tal fuerza que se escuchaban clam

ores, gem
idos

y alaridos “que quebraban los corazones”. D
e inm

ediato, Lim
a quedó

en un silencio sepulcral, com
o si no hubiera ningún sobreviviente. Veía

una gran hum
areda y olía a carne quem

ada. N
o nos sorprende que no

pudiera olvidarse del sueño y que viviera en un constante tem
or. Cu-

riosam
ente, cuando le preguntan al padre M

endoza si había escuchado
de otra gente con sueños sem

ejantes, contestó que no. 34

L
O

S
M

IED
O

S

Las historias de las visiones y prem
oniciones nos dan una entrada privi-

legiada a las m
entalidades de la época. Pueden ser interpretadas de m

u-
chas m

aneras o de diferentes perspectivas. Contam
os con inform

ación
para hacer biografías m

ás detalladas, es decir, para trabajar al nivel indi-
vidual. U

n m
odelo para tal análisis es el libro de Richard K

agan, Los sue-
ños de Lucrecia. Juntando aquello que sabem

os de la Lim
a de esa época,

los personajes, así com
o los conventos y beaterios, podríam

os entender
m

ucho m
ás de cerca a estas m

ujeres, sus m
iedos y a la época m

ism
a. D

e
todas m

aneras, encontram
os el m

ism
o obstáculo que K

agan y otros han
enfrentado. La inform

ación viene de los confesores y las voces de las
m

ujeres quedan algo lejos o nos llegan en form
a de eco. Sin em

bargo,
los resúm

enes dem
uestran la riqueza de las fuentes. 35Tam

bién se podría
usar el m

aterial para com
prender las instituciones religiosas fem

eninas
de aquel entonces, los conventos, los beaterios, y el papel de las reli-
giosas no enclaustradas. Ya contam

os con trabajos im
portantes sobre el

tem
a y estas historias tal vez contribuyan con nuevas perspectivas. 36
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m
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los m
alos clérigos, los m

alos religiosos, los m
alos obispos o el m

al papa, el
m

al m
onarca, los judíos o, en el caso de la España del XV

y del XV
I, el con-

verso y el m
oro (o m

orisco) que viven entre los cristianos viejos. 41

Esta tradición m
esiánica se fortaleció seguram

ente con las críticas
cada vez m

ás contundentes que se hacían en Lim
a en la prim

era m
itad

del XV
IIIsobre el estado interior de la Iglesia, en particular el de las ór-

denes. Virtualm
ente, todas las autoridades de la época se referían a la

crisis de la Iglesia, sobre todo a la de sus órdenes. N
o sólo fue causa de

escándalos sino que anim
ó a la política de secularización que em

pren-
dió Fernando V

Ia fines de la década de los 40. 42Las prem
oniciones con-

firm
an que el supuesto com

portam
iento escandaloso por parte de frai-

les y m
onjas no sólo fue un tem

a m
uy com

entado en las calles de Lim
a

–es decir, m
ás allá de los círculos oficiales del palacio y el A

rzobispado
donde se escribían los inform

es acusatorios– sino que fue sentido, vivi-
do y m

uy tem
ido dentro de los conventos. 

Las prem
oniciones tam

bién indican el m
iedo social de la época. Se

refieren a tres levantam
ientos del m

om
ento: los del Cercado y H

uaro-
chirí en 1750 y el de Juan Santos A

tahualpa en la selva central, 1742-
1752. Los dos prim

eros estuvieron vinculados y, aunque fueron reprim
i-

dos rápidam
ente, asustaron a la población de Lim

a. D
irigidos por los

indígenas de la ciudad de Lim
a y sus alrededores, tam

bién se intentó in-
corporar a los negros. En la época del terrem

oto, Lim
a vivía con el m

ie-
do de un levantam

iento de la población negra, esclava y libre, y una
alianza interétnica fue la m

áxim
a pesadilla de las clases altas. 43El m

ovi-
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por los dem
onios constituyen un sím

bolo m
uy español, pero cabría pre-

guntar, por ejem
plo, si podem

os detectar nociones o invocaciones andi-
nas del toro, o si el fuego adquiere nuevos sentidos en Lim

a, alrededor
del XV

III. Surgen una serie de preguntas sobre los diferentes elem
entos

de las prem
oniciones.

A
quí sólo podem

os resaltar algunos de los factores que conducen al
m

iedo y el pánico y discutir cóm
o term

inó el escándalo causado por el
padre Parra. O

bviam
ente, estas prem

oniciones están vinculadas al te-
rrem

oto de 1746. Podem
os hablar de un ciclo que com

ienza en ese año
y que parecía que iba a term

inar trágicam
ente diez años después. El te-

rrem
oto fue interpretado (o vivido) com

o claro sím
bolo de la ira divina.

A
unque eruditos com

o José Eusebio Llano Zapata discutían, con sus
condiscípulos en el Perú y el extranjero, las causas geofísicas de los tem

-
blores, la población de Lim

a lo tom
ó com

o un aviso divino. 39Por eso, las
calles se llenaban de procesiones con el pueblo invocando a sus santos,
a Santa Rosa “protectora de Lim

a” y a San Francisco Solano. Los tem
-

blores continuaron por m
eses y m

uchos pensaron que otro m
ás grande

estaba próxim
o a ocurrir. El terrem

oto m
ism

o causó pánico, pero el m
ie-

do se vinculaba con otros tem
ores. 40Las prem

oniciones culparon de m
a-

nera particular a la Iglesia m
ism

a. Por un lado, es parte de una larga tra-
dición franciscana. En su libro sobre el m

esianism
o de Colón, A

lain
M

ilhou destaca un cam
bio a fines de la Edad M

edia cuando

el A
nticristo y sus secuaces ya no son M

ahom
a y los sarracenos, sino

los enem
igos interiores de la Iglesia. Según los escritos y los m

ovim
ientos,

esos enem
igos interiores, esos anticristos, pueden ser los ricos y poderosos,

39Para un resum
en del pensam

iento de Llano Zapata, se puede consultar José Euse-
bio Llano y Zapata, Respuesta dada al rey nuestro señor D

. Fernando el sexto sobre una pregun-
ta, que S. M

. hizo a un m
atem

atico, y experim
entado en las tierras de Lim

a, sobre el terrem
oto,

acaecido en el dia prim
ero de noviem

bre de 1755, Sevilla, López de H
aro, 1756. D

ebido en par-
te al terrem

oto de Lisboa de 1755, hubo una fascinación europea y am
ericana con los te-

rrem
otos en esos años. La relación de Lim

a 1746 se publica en m
últiples ediciones –inclu-

so en M
éxico– en por lo m

enos seis idiom
as.

40Libro fundam
ental sobre la historia del m

iedo es Jean D
elum

eau, El m
iedo en occi-

dente
(siglos X

IV-X
V

III). U
na ciudad sitiada, traducido del francés por M

auro A
rm

iño, M
a-

drid, Taurus, 2002.

41A
lain M

ilhou, Colon y su m
entalidad m

esiánica en el am
biente franciscanista español,

Valladolid, Casa-M
useo de Colón y Sem

inario A
m

ericanistas de la U
niversidad de Valla-

dolid, 1983, 293.
42D

. A
. Brading, Church and State in Bourbon M

exico: The D
iocese of M

ichoacán 1749-
1810, Cam

bridge, Cam
bridge U

niversity Press, 1994, cápitulo 4; para la influencia de
Lim

a, véase 63-64.
43Para el m

iedo en Lim
a del XV

III, véase el brillante libro de A
lberto Flores G

alindo,
A

ristocracia y plebe: Lim
a 1760-1830, Lim

a, M
osca A

zul, 1982; tam
bién G

abriel Ram
ón,

“U
rbe y orden. Evidencias del reform

ism
o borbónico en el tejido lim

eño,” en Scarlett
O

’Phelan G
odoy, ed., El Perú en el sigo X

V
III. La Era Borbónica, Lim

a, Pontificia U
niversi-

dad Católica del Perú, Instituto Riva-A
güero, 1999, 295-324, esp. 303-306. Para los levan-
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luchar en otro m
isterio de un levantam

iento sui generis–, la población de
Lim

a tem
ía la violencia cotidiana y, sobre todo, los levantam

ientos so-
ciales. 47En realidad, el ciclo que com

enzó con el terrem
oto de 1746 con-

tinuó m
ás allá de las prem

oniciones de estas religiosas.
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m
iento de Juan Santos A

tahualpa fue duradero y m
esiánico. Sus fuerzas

llegaron a controlar una buena parte de la selva central, logrando expul-
sar a los franciscanos, frustrando al virrey Superunda y asustando a los
poderosos (y otros) de los andes y de Lim

a. N
o podem

os, en este ensa-
yo, com

parar y contrastar el pensam
iento utópico de Juan Santos A

ta-
hualpa con el de las m

onjas. Lo que sí podem
os preguntarnos es si las

m
enciones a Juan Santos en las prem

oniciones sólo dem
uestran un m

ie-
do a la violencia –reacción lógica por parte de m

onjas que se enteran de
la m

uerte de soldados y de padres franciscanos– o tam
bién un m

iedo a
que Juan Santos realm

ente pudiera causar incendios, detener el sol y
causar terrem

otos. La pregunta es si algunas de las religiosas se preocu-
paban de que este hom

bre tuviera los poderes que él pretendía tener,
poderes usados en contra de las fuerzas del virrey y de los representan-
tes del “oeste” en la selva, los franciscanos. 44Lo que las prem

oniciones
confirm

an es el m
iedo en Lim

a de los levantam
ientos sociales. 

¿Cóm
o acaba la historia? La lucha entre el arzobispo y el inquisidor

term
ina en una especie de em

pate ya que el dictam
en final no falla cla-

ram
ente a favor de uno u otro. En realidad, sus conflictos continúan

hasta 1758 cuando Barroeta sale del Perú para irse a G
ranada. 45Parece

que Parra vuelve a la norm
alidad poco después –por lo m

enos no llega
a ser personaje destacado otra vez–. En 1769 se traslada a Chile. 46N

o sa-
bem

os m
ás de las m

onjas, de las beatas o de las otras. Los m
iedos, sin

em
bargo, continúan en Lim

a. El tem
or de otro terrem

oto fue constante
y, a pesar de la “derrota” de Juan Santos en 1752 –sus fuerzas dejaron de

tam
ientos del Cercado y H

uarochirí, Scarlett O
’Phelan G

odoy, “U
na rebelión abortada.

Lim
a 1750: La conspiración de los indios olleros de H

uarochirí”, Varia H
istoria(Belo H

o-
rizonte) 24 (2001), 7-32. M

oreno, Conde de Superunda, 247-51.
44A

lonso Zarzar, “A
po Capac H

uayna, Jesus Sacram
entado” m

ito, utopía y m
ilenarism

o en
el pensam

iento de Juan Santos A
tahualpa, Lim

a, CA
A

A
P, 1989; Stefano Varese, La sal de los ce-

rros, Lim
a, Retablo de Papel, 1973, cap. 3; A

lberto Flores G
alindo, Buscando un inca, Lim

a,
Editorial H

orizonte, 3ra ed., 1988, cap. 3; Steve J. Stern, “The A
ge of A

ndean Insurrection,
1742-1782: A
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luchar en otro m
isterio de un levantam

iento sui generis–, la población de
Lim

a tem
ía la violencia cotidiana y, sobre todo, los levantam

ientos so-
ciales. 47En realidad, el ciclo que com

enzó con el terrem
oto de 1746 con-

tinuó m
ás allá de las prem

oniciones de estas religiosas.

F
ECH

A
D

E
A

CEPTA
CIÓ

N
D

EL
A

RTÍCU
LO: 2 de enero 2004

F
ECH

A
D

E
RECEPCIÓ

N
D

E
LA

V
ERSIÓ

N
FIN

A
L: 2 de enero 2004

C
H

A
R

LE
S

 F. W
A

LK
E

R

5
4

m
iento de Juan Santos A

tahualpa fue duradero y m
esiánico. Sus fuerzas

llegaron a controlar una buena parte de la selva central, logrando expul-
sar a los franciscanos, frustrando al virrey Superunda y asustando a los
poderosos (y otros) de los andes y de Lim

a. N
o podem

os, en este ensa-
yo, com

parar y contrastar el pensam
iento utópico de Juan Santos A

ta-
hualpa con el de las m

onjas. Lo que sí podem
os preguntarnos es si las

m
enciones a Juan Santos en las prem

oniciones sólo dem
uestran un m

ie-
do a la violencia –reacción lógica por parte de m

onjas que se enteran de
la m

uerte de soldados y de padres franciscanos– o tam
bién un m

iedo a
que Juan Santos realm

ente pudiera causar incendios, detener el sol y
causar terrem

otos. La pregunta es si algunas de las religiosas se preocu-
paban de que este hom

bre tuviera los poderes que él pretendía tener,
poderes usados en contra de las fuerzas del virrey y de los representan-
tes del “oeste” en la selva, los franciscanos. 44Lo que las prem

oniciones
confirm

an es el m
iedo en Lim

a de los levantam
ientos sociales. 

¿Cóm
o acaba la historia? La lucha entre el arzobispo y el inquisidor

term
ina en una especie de em

pate ya que el dictam
en final no falla cla-

ram
ente a favor de uno u otro. En realidad, sus conflictos continúan

hasta 1758 cuando Barroeta sale del Perú para irse a G
ranada. 45Parece

que Parra vuelve a la norm
alidad poco después –por lo m

enos no llega
a ser personaje destacado otra vez–. En 1769 se traslada a Chile. 46N

o sa-
bem

os m
ás de las m

onjas, de las beatas o de las otras. Los m
iedos, sin

em
bargo, continúan en Lim

a. El tem
or de otro terrem

oto fue constante
y, a pesar de la “derrota” de Juan Santos en 1752 –sus fuerzas dejaron de
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